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tk; pues no solo nacíd para libertar un pueblo, sino 
á todo el genero humano. 

Labr. ¡Que hermosísima nacería la Virgen! 
Ecles. Eso,"tío Silvestre, no admite comparación. 

N o nació jamás la Aurora tan bella; jamás salió mas 
resplandeciente el sol; nô  salió el clavel tan rojo, la 
rosa tan en.arnaila, ni tan candida la azucena, como salid 
la precuisora del sol divino, para iluminar el orbe. 

Ninguna de las hijas de Israel pudo_ jamás comparar­
se con ella en el conjunto de gracias y perfecciones 
sobresalientes, de que se hallaba enriquecida. De ella 
fué de quien habia dicho el Espíritu Santo por el pro­
feta: ( ÍVoT? . / ^ . ) Son muchas las doncellas ilustres 
por su nobleza, por sus virtudes, por sus-prendasi' 
por sus méritos; pero ninguna iguala con mucho al 
tesoro de gracias con que el Cielo te ha privilegiado 
á tí, ninguna hay que no sea infî rior á tí en dones 
naturales y sobrenaturales. 

iíííír.-' ' jSucedió alguna cosa particular aquel dia? 
Ecles. E l nacimiento de la Santí-imí Virgen fué 

sin ruido y sin aparato como el de Jc'ucri.tol- {Vúes con­
venía que todo fuese bastante obscuro á los ojos del 
mundo. 

•'í^2,^ír.~jQue función tan grande habría en los Cíe­
los aquel día! 

'^''Ecles. N o solo tuvo el Cielo este dia el gozo mas 
Inexplicable, sino también la tierra, pues habia de sef 
"testa preciosa Niña la gloria y el cc>nsuelo de entram-
I3ÓS. Así lo canta ld Santa Iglesia; ir/«nf'TJ/tí'^íí, K?V-
gen Madre de Dios, anunció un gran'gozo á todo el 
mundo. En este dia tuvo la Santísima Tiinidad el go­
zo mas excesivo: los Angeles la alegria mas excelsa: 
los Padres del limbo la consolación mas sublime: y 

'41 infierno el terror mas formidabíeí; Y ¿aí.í Como nin­
guna c e a regocija tanto á los caminaYites, c-omo el 
ver levantarse la Aurora sobre el oriente; así nin-


